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La Segunda Guerra Mundial 
Los sórdidos secretos de Hitler y Stalin 
 

Prólogo: 
La Deshonra de la Causa Aliada 

Por: Casimiro Tautginas 
 

La referencia a la "deshonra de nuestra causa" 
fue escrita por Winston Churchill en el quinto 
volumen de sus memorias, bajo el título de "La 
Gran Alianza". Vale la pena recordarla con motivo 
del cuadragésimo aniversario del fin de la 
Segunda Guerra Mundial. Para comprender el 
pensamiento de Churchill debemos retroceder algo 
en la memoria.  

Cuando en el año 1946 un Tribunal 
Internacional juzgó y condenó en Nuremberg a 22 
de los principales personeros de la Alemania nazi 
por crímenes de guerra, los representantes de la 
Unión Soviética fueron quienes más vehemencia 
utilizaron para presentar sus acusaciones. La diosa 
de la justicia, en cambio, hubiese debido ese día 
levantar su ciega espada contra, aquellos acu-
sadores, tan culpables de horrendos crímenes 
contra la humanidad como los nazis que ellos 



acusaban. La historia, que no es ciega, si lo anotó 
y repetirá para las generaciones futuras que fue un 
acuerdo mutuo entre Hitler y Stalin el que hizo 
posible el doble genocidio. Según Stalin, ese 
acuerdo fue "sellado con sangre" y en realidad así 
fue si medimos su resultado en términos de 
víctimas que el acuerdo ocasionó. 

La guerra que empezó cuando Hitler se sintió 
capaz de iniciarla gracias a su acuerdo con Stalin, 
llevó la crueldad del siglo XX a su punto 
culminante. Los campos de concentración nazis 
mataron sistemáticamente a 5,8 millones de 
judíos. Gitanos, opositores políticos, enfermos de 
diversos padecimientos mentales, así como todo 
ser humano considerado “indeseable”, fueron 
asesinados sin piedad por los nazis. Se calcula que 
la Segunda Guerra Mundial costó 60 millones de 
vidas. La URSS, por su parte, se llevó otros 60 
millones en exterminio desde la revolución 
bolchevique. Stalin era tan cruel como Hitler, pero 
mucho más astuto. Tomó ventaja del acuerdo 
celebrado con su “compañero de crímenes” nazi, y 
una vez obtenidas todas las ventajas, se esmeró en 
engañar a sus nuevos aliados occidentales. 

Cuando Hitler rompió el pacto germanosoviético 
y atacó la URSS, Stalin cambió bruscamente sus 
declaraciones y explicó al mundo que su única 
meta era ofrecerle a todos los pueblos la libertad y 



el derecho a la autodeterminación. Stalin hizo 
muchas promesas verbales, pero jamás las 
cumplió y no cambió nunca el rumbo de su 
política. En cada lugar donde penetraba el Ejército 
Rojo, se instauraba un régimen de genocidio, 
cárcel, tortura y deportaciones. 

Veamos por lo tanto la secuencia histórica de los 
delitos conjuntos y separados de dos grandes 
iniciadores de la Segunda Guerra Mundial: Hitler 
y Stalin. 

Empecemos con la fecha del 3 de mayo de 1939, 
cuando el Comisario para Asuntos Exteriores, un 
judío llamado 
Maxim Litvinov, 
fue removido para 
reemplazarlo por un 
hombre de 
confianza de Stalin, 
que no era judío 
sino ruso. Ese 
nuevo ministro se 
llamaba Vyaches-
lav Mikhailovich 
MOLOTOV, quien 
por no ser judío, era 
un interlocutor más 
aceptable para convencer a los alemanes nazis. 

En ningún momento durante las conversaciones 



secretas que se iniciaron entonces entre la URSS y 
Hitler, Moscú dejó entrever a Francia e Inglaterra 
que no les era favorable. La tradición soviética de 
la duplicidad seguía de pie, y mientras se 
finiquitaban los detalles de convenio con Hitler, 
las delegaciones francobritánicas estuvieron tan 
convencidas de la buena voluntad de Stalin en 
conversar con ellas, que en ese mismo momento 
Francia intentó persuadir a Polonia en dejarse 
invadir y "proteger" por la Unión Soviética. 

En la noche del 23 al 24 de agosto, Molotov por 
la Unión Soviética y 
Joaquim von Ribbentrop 
por Alemania nazi fir-
maron un Pacto de No 
Agresión. Este venía 
acompañado de un 
protocolo secreto que 
repartía Europa Oriental 
en dos zonas de 
influencia y dejaba Hitler 
libre de atacar Polonia. El 
protocolo estipulaba que 
si se hacían efectivas las 
invasiones de Finlandia, 
Estonia. Letonia y Lituania, la frontera ruso-
alemana será trazada en el norte de Lituania y 
dividirá Polonia en dos a lo largo de los ríos 



Nerev, Vistula y San. Incluiría Igualmente la 
división de Rumania con la atribución del 
territorio de Besarabia a la URSS.  

Ese protocolo fue mantenido secreto, pero el 
Pacto de No Agresión fue anunciado y dejó al 
resto de Europa estupefacta. 

El primero de septiembre 1939 Hitler dio orden 
a su ejército de atacar Polonia. El 3 de septiembre, 
Gran Bretaña y Francia declararon la guerra a 
Alemania. Stalln esperó que la situación se aclare 
a favor de Hitler para atacar a su vez Polonia 
desde el Este e iniciar las hostilidades contra 
Finlandia en la región nórdica de Karelia. Luego 
lanzó tropas de ocupación hacia Estonia, Letonia y 
Lituania en la costa del Báltico, se apoderó de 
Besarabla y parte de Bucovina en Rumania, de una 
parte de Prusia Oriental y de la franja de 
Checoeslovaquia. En total, los soviéticos 
invadieron un área de 687.879 kilómetros y 
subyugaron a 30 millones de habitantes de 
aquellas regiones. Esta fue la ganancia que obtuvo 
Stalin por ayudar a Hitler con petró1eo y materias 
primas durante los primeros años de la Segunda 
Guerra.  

Bruscamente, en junio de 1941, Hitler, cegado 
por sus éxitos bélicos, mandó a tres millones de 
sus tropas a través de los Estados Bálticos a 
Leningrado y Moscú, Ucrania y el Cáucaso. Los 



aliados empezaran a ayudar a Stalin a luchar 
contra Hitler. Los soviéticos sacrificaron 18 
millones de sus soldados, pero esto les permitió 
anexarse los Estados Bálticos, parte de Finlandia y 
tomar control de Alemania Oriental, Bulgaria, 
Checoeslovaquia, Hungría, parte de Mongolia, 
Polonia y Rumania. 
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Stalin: Brindis por el fuhrer 

Por: Casimiro Tautginas 
 
"Sé cuánto amor siente el pueblo alemán por su 

Führer y por eso quiero hacer un brindis a su 
salud". 

En la iluminada sala de banquetes del Kremlin, 
Stalin levanta su copa en dirección al Canciller de 
Alemania nazi, Joachim von Ribbentrop. Era 
pasada la medianoche del 23 de agosto de 1939. 
Apenas unas horas antes, el Comisario soviético 
para las relaciones exteriores, Molotov, y su 
homólogo nazi, Ribbentrop, habían firmado un 
documento sensacional: el Pacto a no Agresión 
entre los nazis y la URSS. 

Ribbentrop exultaba: "Me sentía tan totalmente 
en mi casa como si estuviera en medio de mis 
camaradas del partido nazi en Alemania". 

En doce horas la misión alemana había logrado 
lo que los franceses y los ingleses no habían sido 
capaces de conseguir en cinco meses de 
negociaciones. Los soviéticos hicieron todo lo 



posible para agradar a los nazis. Recibieron la 
misión alemana en el aeropuerto con una orquesta 
militar que tocó el "Deutschland über alles" 
alemán y la Internacional soviética. Los nazis 
miraron con agrado las dos banderas de la 
esvástica y de la hoz y martillo ondear una al lado 
de la otra. Era primera vez que esto ocurría. 

 
La esvástica de lo bandera tenía la cruz gamada 

con sus puntas colocadas en dirección contraria, 
pero esto no era sino un pequeño detalle. Lo que 
los alemanes ignoraban, es que la bandera 
provenía del lugar de filmación de una película 
anti-nazi. La buscaron urgentemente para 
utilizarla con un fin totalmente opuesto al de la 
película. 
Es~ noche la Agencia Tass publicó un 



comunicado cuyo borrador había sido escrito 
personalmente por Molotov. Los alemanes lo 
aprobaron inmediatamente. Decía: "El gobierno 
del estado Alemán y el gobierno de la URSS 
movidos por el deseo de asegurar la paz entre 
Alemania y la URSS... se comprometen a no 
iniciar ninguna acción bélica, ninguna acción de 
agresión, ningún ataque el uno contra el otro..." El 
pacto tenía duración de diez años con prórroga 
automática para cinco años más. Cuando Hitler 
supo que Moscú firmó el Pacto, dijo: Ahora, soy 
dueño del mundo".  .  

El Occidente se mostró estupefacto y 
desconcertado. El Primer Ministro de Francia, 
Daladier, sólo alcanzó a comentar que 
seguramente se trataba de un chiste de mal gusto 
de la prensa.  

La agencia Reuter inglesa, tan pronto recibió lo 
noticia de lo firma del Pacto sacó inmediatamente 
la conclusión que los rusos habían actuado con 
doblez. Los dos grandes enemigos habían firmado 
un Pacto de amistad mientras que la misión 
franco-británico negociaba en Moscú un acuerdo 
militar. Las conversaciones con ingleses y 
franceses habían sido suspendidas por varios días 
y debían reiniciarse el 25 de agosto.  

La delegación franco-británica preguntó 
entonces si todavía había algún objeto en 



proseguir las conversaciones. El negociador 
soviético, el Mariscal Voroshilov contestó tajante 
que no le parecía fructífera la oferta debido a los 
más recientes acontecimientos.  

Stalin dijo enfáticamente que la URSS se 
adherirá en forma muy estricta al Pacto recién 
firmado. Ese Pacto de No Agresión, sensacional 
en sí, no era en realidad sino lo parte visible de un 
acuerdo mucho más profundo, el cual estaba 
estampado en un protocolo secreto que fue luego 
encontrada al terminar lo guerra en los archivos 
del Segundo Reich. El protocolo era un frío 
reparto entre ambos dictadores de todos los países 
de Europa Oriental. Los alemanes recibirían 
amplios territorios en su frontera este, avanzarían 
hasta la llamada Línea de Curzón. Los soviéticos 
ocuparían Letonia, Estonia, Besarabia (en 
Rumania) y parte de Polonia, que Molotov sollo 
llamar "el aborto de Versailles", en referencia a la 
paz de Versailles, firmada al terminarse la Primera 
Guerra Mundial. Finlandia vendría a integrar 
igualmente la esfera soviética.  

El führer emitió la orden de iniciar el plan de 
destrucción de Polonia. Cuando sus consejeros 
militares le objetaron que las democracias 
occidentales podrían atacar, Hitler contestó: 
"Daladier y Chamberlain... ellos son unos gusanos. 
Los vi en Munich".  



Stalin estaba contento. No tenía por qué temer la 
guerra. Las expansiones territoriales y el reparto 
de las esferas de influencia ya estaban estampados 
en un acuerdo firme. Cada movimiento que hacia 
Hitler en el ajedrez político europeo convencía 
cada vez más a Stalin que el occidente era un 
aliado débil. Lo ocupación de Austria por Hitler y 
luego de Checoeslovaquia sin que nadie moviera 
siquiera un dedo en su defensa, confirmaban esa 
convicción, reforzada aún más por los 
desesperados esfuerzos que seguía haciendo 
Chamberlain, el premier británico, en lo que él 
llamaba su "misión de reconciliación". Las 
diferencias ideológicas que pudiera haber entre 
Moscú y Alemania nazi no molestaban en 
absoluto a la Unión Soviética.  

Stalin hizo prueba de maestría en el arte de la 
doblez: quería mantener todas las vías abiertas. 
Desconfiaba de Occidente y trató de acercarse a 
Alemania. No le fue difícil, porque Hitler estaba 
en la misma onda y se mostró servicial. Durante 
una de los conversaciones el representante nazi 
Weizacker dijo simplemente que en Alemania no 
había ninguna preferencia a favor del comunismo 
--esto era algo que no se enfocaba y por lo tanto: 
"no esperamos que Moscú demuestre preferencia 
por el nacionalsocialismo", a lo cual el 
representante ruso, Astakov, contestó sin emoción 



alguna que le parecía muy factible separar 
totalmente en Rusia la política nacional de la 
exterior.  

En cuanto al protocolo secreto, se tomaron todos 
las previsiones para que no haya ni la más mínima 
fuga de información al respecto y su capitulo 
cuarto lo confirma además por escrito: "Me 
comprometo a guardar para mi el conocimiento de 
la existencia del protocolo secreto en estricta 
confidencia y confirmo este compromiso con mi 
firmo personal".  

Cuando presentaron el protocolo durante el 
juicio de Nüremberg, los soviéticos se negaron a 
considerarlo y lo llamaron "un falso". Lo cierto es 
que hay pruebas irrefutables que confirman la 
autenticidad de ese comprometedor documento 
donde los dos dictadores se repartieron Europa 
oriental. 
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Acusan a los Aliados de Querer la 
Guerra 

Por: Casimiro Tautginas 
 

Eran las cinco menos cuarto del primero de 
septiembre 1939. Hitler dio orden al ejército 
alemán de "ponerle orden al asunto de Polonia".  

El 3 de septiembre, cuando Inglaterra y Francia 
declararon a su vez la guerra a Alemania, 
Ribbentrop, el Canciller de Alemania empezó a 
presionar los soviéticos para que entraran en 
acción. La respuesta de Molotov fue una evasiva. 
El 9 de septiembre, Molotov mandó la respuesta 
acompañada de un error craso: en su telegrama, 
felicitaba las tropas alemanas con la toma de 
Varsovia. Los alemanes estaban todavía sin entrar 
a Varsovia. La tomaron sólo el 28 de septiembre.  

El 10 de septiembre, Molotov explicó al 
embajador alemán von der Schulenberg la táctica 
soviética: el avance de los tropas germanos era tal, 
que el ejército Rojo estaba en lo obligación de 
entrar en las regiones de Polonia oriental habitadas 



por ucranios y rusos blancos que se consideraban 
"amenazados" por Alemania. Debía hacerlo para 
socorrer a sus compatriotas. Era una manera de 
decir que la Unión Soviética entrará en acción, 
pero con una excusa que le evitará el papel de 
agresor.  

Ribbentrop protestó inmediatamente alegando 
que los soviéticos presentaban un razonamiento 
inadmisible, porque en realidad todo el asunto 
giraba acerca de la voluntad de restaurar la paz y 
establecer unas fronteras naturales. Molotov 
contestó que al pensarlo mejor, podía comprender 
el punto de vista alemán; el estado polaco ya se 
había derrumbado para entonces y esto significaba 
que los tratados celebrados con Polonia carecían 
de validez; como resultado de esa nueva situación, 
terceros países podían caer en el caos; por lo tonto 
y con el único motivo de proteger a las 
poblaciones ucranias y bielorrusas que vivían en la 
parte oriental de Polonia y para darles paz y 
tranquilidad, Moscú se veía obligada a intervenir 
para extender su protección "a esa infortunada 
gente". En consecuencia, el 17 de septiembre, el 
Ejército Rojo extendió su "brazo protector" hacia 
el territorio de Europa oriental. Once millones de 
ucranios y rusos blancos, quienes vivían en 
relativa libertad en Polonia, cayeron en poder del 
Estado Soviético. 



Entretanto, las tropas SS estaban atareadas 
cumpliendo las órdenes que Hitler había impartido 
a Himler: "liquidar en Polonia a todos quienes te-
nían aspecto de pertenecer a una clase social alta". 
Con eso orden, lo alemanes mataban a unos 200 
polacos diarios. Tampoco quedaron inactivos los 
soviéticos. Inmediatamente después de la entrada 
de las tropas "regulares" venían los destacamentos 
de la NKVD (hoy KGB) que colocaban su 
personal en cada ciudad y cada aldea. Operaban 
del mismo modo que los alemanes: traían listas 
elaboradas de antemano con nombres de familias 
prominentes, de sacerdotes, inclusive de los 
aficionados al idioma esperanto o de los 
filatelistas. Todos ellos debían ser arrestados. La 
Gestapo y la NKVD trabajaban en estrecha 
colaboración. El convenio secreto de canjear 
prisioneros políticos era cumplido con esmero. 
Los marxistas germanos que pensaron haber 
encontrado refugio en la URSS eran entregados 
por la NKVD a la Gestapo, la cual los mandaban a 
campos de concentración.  

A medida que los dos ejércitos se acercaban uno 
al otro, empezaron las fricciones. Stalin informó 
Berlín que él ya no estaba interesado en crear un 
pequeño estado polaco de exhibición. Del mismo 
modo en que Stalin había tardado en atacar 
Polonia, ahora estaba tomando su tiempo para la 



anexión de los Estados Bálticos. A pesar de poseer 
un renovado visto bueno de Berlín, escogió la 
cautela. No es de descartar que Stalin hubiese 
estado temeroso de una intervención franco britá-
nica en el Mar Báltico. Tener que enfrentar 
militarmente las potencias occidentales era lo 
último que Stalin hubiese deseado. Stalin no 
quería presentarse ante el mundo en el papel de la 
gran potencia que ataca bruscamente a tres 
pequeñas naciones amantes de la libertad.  

Stalin empezó lentamente por Estonia. La acusó 
de algo absurdo: dijo que la neutralidad de Estonia 
era un peligro para la Unión Soviética.  

La primera acusación versó sobre un submarino 
polaco que los estonianos habrían dejado escapar 
después de que éste hundiera una nave soviética 
cerca de Leningrado. Era cierto que un submarino 
polaco hubiese entrado en el puerto estonio de 
Tallín, pero lo había hecho para hospitalizar a su 
capitán enfermo. Como Polonia estaba en guerra, 
los estonianos decidieron internar a la tripulación, 
pero ésta sometió a sus guardianes y zarpó. El 
barco que los soviéticos decían haber perdido, 
atracó en puerto estonio varios meses más tarde. 
El hundimiento era, por lo tanto, un invento 
soviético. Fue sin embargo la excusa que utilizó el 
régimen soviético para exigirles a los estonianos 
que firmasen con Moscú un tratado de asistencia 



mutua. La exigencia vino acompañada de una 
amenaza: si ellos rehusaban la Unión Soviética re-
curriría a otros medios para alcanzar su objetivo. 
Los estonianos no tenían alternativa. Firmaron un 
tratado que daba a los rusos bases navales en 
varias islas estonias y en el puerto de Paldiski, 
permiso para construir varios aeropuertos y para 
estacionar 25.000 efectivos del Ejército Rojo en 
suelo estonio. Cuando llegó la delegación estonia 
a Moscú para la firma del tratado, Stalin les dijo: 
"Fueron ustedes juiciosos... Lo que le ocurrió a 
Polonia podía pasarles a ustedes: ¿Y qué quedó de 
Polonia?" 

Stalin se tornó luego hacia su próxima víctima: 
Letonia. El 28 de septiembre 1939 hizo venir a 
Moscú una delegación letona. Les repitió1as mis-
mas "accidentalmente" que los alemanes le habían 
dejado toda libertad para ocupar los Países 
Bálticos: "Hemos establecidos nuestras relaciones 
con Alemania de manera duradera y su opinión 
acerca de los países Bálticos no difiere de la 
nuestra". Los letones sólo podían firmar. Esta vez 
el número de tropas a estacionar subió a 30.000.  

Llegaba el turno de los lituanos. Estos no eran 
tan fáciles de convencer. Su canciller Urbsys, 
invitado a Moscú el 2 de octubre, se mantuvo 
firme. No le parecía que fuera conveniente la 
entrada de tropas soviéticas (esta vez el contin-



gente que quería estacionar Stalin era de 50.000 
hombres) "porque esto convertiría Lituania en un 
estado títere". Al principio Stalin lo dejó hablar y 
luego le dijo: "Usted habla demasiado".  

Efectivamente, no había nada que discutir. El 
asunto ya estaba decidido hace tiempo y Stalin 
tachó de su propio puño lo cláusula del trotado 
que garantizaría o Lituania su completa indepen-
dencia al terminarse la guerra. El 10 de octubre 
1939, cuando Molotov informó que la URSS no 
esperaría más, los lituanos firmaron. Esto se llevó 
a cabo contrariamente a lo que los soviéticos 
habían prometido en el protocolo secreto que 
habían firmado con Alemania y donde se estipu-
laba que Lituania pasaría o la zona de influencia 
germana.  

Durante todo ese tiempo los soviéticos mintieron 
de manera muy convincente. Ellos aseguraron que 
los tratados con los tres países Bálticos no 
afectarían en ningún momento su soberanía, su 
sistema económico y social, sus asuntos militares, 
y en general les fue garantizada la no intervención 
en sus asuntos internos. El 5 de octubre, Stalin 
manifestó durante un discurso pronunciado en una 
cena en honor de una delegación letona que él 
daba "su palabra de honor bolchevique de que la 
Unión Soviética respetará sus promesas Stalin 
hacía esa declaración, el estado mayor del Ejército 



Rojo ya imprimía mapas de los Países bálticos con 
la leyenda "República Soviética de Lituania".  

El 11 de octubre, Stalin dio un gran banquete en 
el Kremlin en honor a una delegación lituana. Ese 
mismo día, Iván Alexandrovich Serov, un alto 
oficial de la NKVD (KGB) ponía los últimos 
toques a un instructivo Nro. 001223 que trataba de 
los procedimientos de deportación de "elementos 
antisoviéticos en Lituania, Letonia y Estonia". El 
documento era "estrictamente confidencial" y 
trataba de "la labor de deportar elementos anti-
soviéticos de los países bálticos; un asunto de 
mucha importancia política". (Las listas de 
deportaciones a campos de la muerte incluían 
automáticamente o las personas que Stalin 
agasajaba en ese momento). 

El documento de Serov detallaba los 
procedimientos de las deportaciones: primero las 
fuerzas de seguridad debían penetrar en la 
vivienda. Todos los habitantes de la vivienda 
debían ser reunidos en una sola habitación. Si los 
habitantes se negaban a "abrir la puerta, ésta debía 
ser derribada. Si intervenían los vecinos, éstos 
debían ser apartados. El transporte de la familia se 
efectuará bajo estricta vigilancia de los guardias 
de la NKVD y la familia será llevada a la estación 
de ferrocarril más cercana. Sólo entonces será 
separado el padre de los demás miembros de 



familia y llevado a un vagón de carga distinto. Los 
deportados no deben saber cuál es su destino. 

 
Serov podía hacer sus instructivos pensando en 

cada detalle. No sería sino el verano próximo, al 
año, cuando los alemanes tenían ya muchos 
problemas en el Oeste, que Stalin enviaría sus 
tropas a ocupar los países Bálticos y anexarlos a la 
Unión Soviética.  

A finales de septiembre 1939, Ribbentrop y 
Molotov hicieron una declaración conjunta. Se 
habían puesto las bases -así decía la declaración- 
para una paz duradera en Europa oriental. La 



Unión Soviética fue la única nación en gozar del 
privilegio de firmar un tratado de amistad con los 
nazis. Ambos gobiernos enviaban un llamado para 
el término de la guerra entre Alemania y el mundo 
occidental. 

Occidente no mordió el anzuelo: Chamberlain 
fue directo y sarcástico: "Lo que propone el 
canciller alemán para garantizar la seguridad de 
Europa incluye la aceptación de sus conquistas y 
de su derecho a hacer lo que él quiera con quienes 
cayeron en su poder. De ninguna manera nos 
prestaremos a su propósito". 

Molotov apoyó abiertamente la propuesta 
alemana. Puso a funcionar todos los movimientos 
comunistas de los países occidentales para acusar 
Inglaterra y Francia de querer lo guerra. Los 
partidos de izquierda exigían que las 
conversaciones de paz se inicien de inmediato. 

Inició un conflicto armado con Finlandia el 30 
de noviembre 1939, pero Alemania permaneció 
neutral. Hitler estaba molesto al ver que España e 
Italia tomaron posición a favor de Finlandia. Trató 
varías veces de mediar en un conflicto que se 
volvía estacionario y deterioraba la imagen del 
Ejército Rojo. Falló y tuvo que informar 
repetidamente Finlandia del fracaso de sus 
gestiones de paz ante Stalin. 

 



 “ULTIMAS NOTICIAS” 
CARACAS, 2 DE AGOSTO DE 1985 

 
La Segunda Guerra Mundial 
Los sórdidos secretos de Hitler y Stalin (IV)  

 
Tensiones en Reparto de Botín 

Por: Casimiro Tautginas 
 
El año 1939 terminó a la entera satisfacción del 

"guardián de la ley internacional", nombre que 
Ribbentrop le dio a la Unión Soviética el 27 de 
noviembre, y a la no menor satisfacción de la 
"nación amante de la paz", nombre que Stalin le 
dio a Alemania.  

El 27 de diciembre Stalin envió un telegrama al 
canciller alemán dándole las gracias por los 
buenos deseos que éste le mandara con motivo del 
cumpleaños de Stalin: "la amistad del pueblo 
germano con el pueblo de la Unión Soviética fue 
sellada con sangre y hay fuertes razones para creer 
que será muy duradera". El pacto entre las dos 
naciones ciertamente que fue sellado con sangre, 
pero no era necesariamente la sangre de los 
soldados alemanes y soviéticos, sino la de decenas 
de miles de polacos, ucranios y rusos blancos 
liquidados, exterminados y desaparecidos en los 
campos de concentración soviéticos y alemanes. 



En 1940 surgieron ciertas tensiones en las 
relaciones de ambos países. Una de las causas 
fueron las demoras en la entrega de materias 
primas y combustible por parte de los soviéticos. 
Las relaciones mejoraron cuando Hitler, haciendo 
caso omiso de los consejos de su Estado Mayor, 
obtuvo una brillante victoria militar en su 
sorpresivo ataque a Dinamarca y Noruega. Molo-
tov se volteó entonces como una tortilla. Se hizo 
muy amistoso. Tenia sus razones la guerra de 
Finlandia llegaba a su fin y Alemania estaba ocu-
padísima con sus batallas en el Oeste. Lo grueso 
de sus fuerzas estaba comprometido en la guerra 
relámpago contra Francia. Hitler quería conquistar 
en pocas semanas lo que Alemania no había 
podido conquistar durante todos los años que duró 
la Primera Guerra Mundial. Mololov estaba 
impresionado e… interesado en aprovechar tan 
favorables circunstancias.  

El 17 de julio 1940, Molotov mandó un 
telegrama en el cual felicitaba a los alemanes por 
sus grandes éxitos militares y anunciaba que el 
Kremlin había decidido terminar con los países 
Bálticos. Los soviéticos procedieron a invadir, 
anexar las tres naciones bálticas a la URSS y 
declararlas "Repúblicas de la Unión Soviética". Si 
bien los alemanes veían con buen ojo la des-
trucción de Letonia y Estonia, se molestaron al ver 



que Stalin no les dejó la región lituana de 
Marianpole que debía ser de los alemanes según lo 
estipulado en el protocolo secreto de 1939. De 

hecho, la URSS nunca dejó de exigirle a Alemania 
una renuncia formal de esa región lituana, y Ale-



mania se negó en todo momento a pronunciarse 
con claridad sobre este asunto.  

Unas semanas más tarde, Molotov avisó que "el 
asunto de Besarabia debía solucionarse 
urgentemente". De acuerdo al protocolo secreto 
del 23 de agosto de 1939, esa parte de Rumania 
debía ser anexada por la Unión Soviética, pero 
ahora el Kremlin pedía mucho más. Dijo que el 
pueblo ucranio necesitaba, una zona de protección 
y por lo tanto la URSS debía controlar toda la 
región de Bukovina.  

Esto era inaceptable para los alemanes y así lo 
dijeron en una nota de protesta. Los soviéticos 
decidieron entonces contentarse con la parle norte 
de Bukovina con tal de que los alemanes apoyasen 
su reclamo sobre Besarabia. Lo lograron y los 
alemanes ejercieron una fuerte presión sobre 
Rumania para que ésta se pliegue al ultimátum de 
la URSS. El episodio tuvo consecuencias 
imprevistas por los soviéticos: transformó a los 
alemanes en los únicos posibles aliados de 
Rumania y Berlín.  

Hitler estaba en el apogeo de sus éxitos. Tenía el 
mundo a sus pies. Su único problema era 
averiguar por qué Inglaterra seguía negándose a 
rendirse o negociar.  

Después de la oferta de paz que hiciera a los 
occidentales, Hitler conversó con sus principales 



consejeros acerca de las motivaciones rusas. 
¿Estaría en las intenciones de Stalin desear que la 
guerra no siga para que Alemania no adquiera 
demasiado poder? 

Si ese fuese el caso y en vista de que Gran 
Bretaña no se rendía, el "problema ruso" debía 
enfrentarse antes de que se forme una alianza 
rusobritánica.  

El 31 de julio 1940, Hitler reunió la plana mayor 
de sus militares para un recuento de los 
principales acontecimientos. ¿Por qué Inglaterra 
rechazó la oferta de paz cuando ya era un país casi 
vencido? -preguntó y siguió con su razonamiento: 
sólo podía tener dos razones, o contaba con la 
ayuda de los Estados Unidos, o esperaba lograr 
una alianza con la URSS. Por lo tanto, la URSS 
debe ser destruida. Esta reunión fue uno de los 
momentos decisivos de la Segunda Guerra 
Mundial, porque en ella Hitler tomó la decisión de 
atacar la Unión Soviética. El inicio de las 
hostilidades fue fijado para la primavera de 1941.  

El 9 de agosto los germanos empezaron a trazar 
un plan secreto llamado "Aufbau Ost" 
(construcción del Este). Consistía en la 
preparación de vías de comunicación hacia el 
Este. Las fábricas de armamento empezaron a 
trabajar 24 horas diarias. Los soviéticos les 
mandaban la materia prima y el combustible que 



tanto necesitaba Hitler. En realidad, los soviéticos 
siguieron enviando material hasta el día en que los 
atacaron.  

Finlandia era uno base ideal para atacar a Rusia. 
Durante toda la guerra rusofinlandesa, los 
alemanes se atuvieron a una estricta neutralidad, 
pero cuando en agosto los soviéticos dieron 
señales de planear para Finlandia lo mismo que 
habían hecho con los Estados Bálticos --o sea ha-
cerse con ella-- llegó el momento de intervenir 
con rapidez y energía. El 22 de septiembre se 
celebró un acuerdo finogermano que daba a los 
alemanes el derecho de transportar a través de 
Finlandia tropas y pertrechos militares. Los 
alemanes aseguraron que nada de eso estaba diri-
gido contra la Unión Soviética. Dijeron que su 
meta era mandar armamento y minas anti-tanque a 
Noruega. En realidad, la meta era almacenar 
pertrechos en Finlandia para el futuro ataque a la 
URSS.  .  

El Kremlin estaba indignado. Los alemanes 
violaban el protocolo secreto de 1939.  

A mediados de agosto de 1940. Alemania se 
preparó a mandar tropas a Rumania. Ofrecieron a 
los rumanos enviarles algunas unidades para 
mejorar el entrenamiento del ejército rumano. 
Simultáneamente, Berlín difundió rumores acerca 
de una gran concentración de efectivos soviéticos 



en la frontera con Rumania. Los rumanos 
concluyeron que en vista de la amenaza, lo mejor 
era aceptar la oferta alemana. Hitler propuso una 
reunión entre Alemania, Italia, Rumania y 
Hungría a celebrarse el 30 de agosto en Viena.  

En esa reunión, los alemanes le garantizaron a 
Rumania su protección "contra cualquier agresión 
extranjera" y Hungría recibió parle de 
Transilvania.  

Inclusive antes de que el acuerdo de Viena fuese 
publicado, Moscú levantó una tempestad de 
protestas. Ribbentrop contestó que no había 
ninguna violación de tratados. Como todo buen 
diplomata, introdujo inmediatamente una 
diversión llamando la atención de Moscú sobre el 
hecho de que Moscú fue quien faltó en el caso de 
Lituania al convenio firmado en el protocolo 
secreto. El problema de los Balcanes fue dejado de 
lado en espera de conversaciones directas con 
Molotov quien debía visitar Berlín dentro de poco.  

A finales de septiembre, las tropas alemanas 
entraron en Rumania. Eran unidades de 
entrenamiento, pero los soviéticos no dejaron por 
lo tanto de vocear su indignación.  

El 27 de septiembre Alemania, Italia y Japón 
firmaron la alianza tripartita de "Eje".  

Molotov visitó Berlín los días 12 y 13 de 
noviembre. Los nazis hicieron muchos 



preparativos para recibirlo, pero no obstante ello, 
Hitler declaró a sus próximos: "cualquiera que sea 
el resultado de esa visita, las preparaciones para la 
invasión de la URSS deben proseguir sin ningún 
cambio". 

Hitler estuvo personalmente presente en esas 
discusiones que no eran sino un áspero recuento 
de agravios pasados y futuros. Molotov repitió 
muchas veces que los alemanes no cumplieron lo 
acordado, que sus procederes debilitaban una 
amistad muy sólida, que colocaban 
constantemente a los soviéticos ante hechos 
cumplidos. ¿Qué hacia Alemania en Finlandia? 
¿Qué hacia en los Balcanes? ¿Por qué le daba 
garantías a Rumania? ¿Cómo hubieran 
reaccionado los alemanes si los rusos le hubieran 
dado garantías similares a Bulgaria? ¿Cuáles eran 
las intenciones germanas en Yugoslavia y Grecia? 
¿Y en Hungría? Todos estos eran territorios en los 
cuales la URSS estaba interesada. La forma de 
hablar de Molotov era la de un negociador áspero 
y duro.  

La última sesión tuvo lugar el13 de noviembre. 
Un ataque aéreo mandó todo el mundo al sótano y 
la reunión se celebró en el refugio antiaéreo. 
Molotov preguntó: "Si Inglaterra ya perdió la 
guerra, ¿por qué estamos en un refugio?" 



A pesar de todo, Molotov se despidió en forma 
amistosa. Sin embargo, el rencor mutuo era 
evidente. Hitler estaba furioso al ver que sus 
"inmensos dotes de persuasión" se habían 
resbalado sobre la pared de piedra que le presentó 
Molotov.  

Después de ese viaje de Molotov, las entregas de 
material enviado por la URSS se hicieron cada vez 
menos frecuentes. Los alemanes, en cambio, 
necesitaban esos envíos más que nunca.  

En enero 1941 un nuevo acuerdo comercial fue 
logrado después de largas y duras negociaciones. 
Hitler exigió que no se diera publicidad al 
convenio.  

El 17 de enero los soviéticos se quejaron de las 
actividades alemanas en Bulgaria. Moscú decía 
que la presencia alemana en Bulgaria era una 
amenaza para su seguridad, pero Hitler contestó 
que sus tropas atravesarán Bulgaria tantas veces 
como sea necesario para prevenir que los 
británicos reciban bases en Grecia. Los soviéticos 
mandaron una advertencia a los búlgaros, pero 
Hitler los convenció inmediatamente de unirse al 
Eje tripartito y Moscú fue informado de ello el 28 
de febrero.  

También Yugoslavia había accedido a unirse a 
la Alianza tripartita, pero un golpe de Estado 
liderizado por el joven rey Peter cambió el panora-



ma y fue saludado favorablemente por Moscú. El 
5 de abril se firmó un tratado de amistad entre 
Yugoslavia y la URSS. Todavía no se había se-
cado la tinta del tratado, cuando las tropas 
alemanas atacaron Yugoslavia. Hitler demostró 
una vez más que nadie podía resistir la embestida 
del ejército alemán. Yugoslavia capituló. 
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La Segunda Guerra Mundial 
Los sórdidos secretos de Hitler y Stalin (V) 
 

Hitler y Stalin se Complementaban 
Por: Casimiro Tautginas 

 
Con sobrada razón se refirió Stalin a la "amistad 

duradera" y "sellada con sangre" entre él y Hitler. 
Al principio, todo ocurrió efectivamente tal como 
Stalin lo había planeado: empezó con un acuerdo 
comercial seguido de una natural mejoría de 
relaciones, luego vino el sensacional pacto de No 
Agresión, y, finalmente, el protocolo secreto que 
le regalaba a Stalin grandes extensiones de países 
y naciones de Europa Oriental.  

Los soviéticos disponían de enormes recursos 
naturales y necesitaban montar una industria 
altamente desarrollada.  

Hitler y Stalin tenían además una cosa en 
común: ambos querían sacar el mayor provecho 
posible para ellos mismos por cualquier medio, sin 
importarles cómo lo lograban.  

El acuerdo comercial vertía sobre mil millones 
de marcos alemanes. Alemania recibía maderas, 
hierro, minerales, algodón, forraje, fosfatos, plati-



no, petróleo, tuberías --los dos últimos le eran de 
primordial importancia. En Polonia, los alemanes 
ocuparon un lugar cercano a la ciudad de Lvov 
que debía ser entregada a los URSS de acuerdo al 
protocolo secreto. No era una región cualquiera, --
tenía petróleo. Los alemanes no lograron 
convencer a Stalin que les cediera ese lugar, pero 
obtuvieron una compensación: los soviéticos 
aumentaron el suministro de petróleo, estipulado 
en 300.000 toneladas en el acuerdo, a medio 
millón de toneladas. 

Después de la segunda visita de Ribbentrop a 
Moscú, se celebró un segundo acuerdo comercial 
secreto muy ventajoso para Alemania. Los so-
viéticos prometieron cooperar con Alemania 
ofreciéndole derechos de tránsito desde Rumania 
hacia el Medio Oriente a través de la Unión 
Soviética y los territorios polacos ocupados por la 
URSS así como el uso de las facilidades del 
ferrocarril trans-siberiano. El convenio permitía a 
Hitler romper el bloqueo francobritánico. Los 
soviéticos se ofrecían a comprar metal y caucho 
en el Lejano Oriente y enviarlos a Alemania. 
Entretanto, ya habían adquirido una opción para 
recibir materias primas transportadas en barcos 
japoneses, americanos y holandeses. Mercancías 
compradas en los Estados Unidos eran enviadas a 
Alemania a través del puerto soviético de 



Murmansk.  
En octubre 1940 se iniciaron las conversaciones 

sobre un nuevo acuerdo quinquenal. Los pedidos 
nazis eran tan grandes que para llevarlos, los 
soviéticos hubiesen tenido que agotar sus propias 
reservas.  

Stalin y Molotov 
intervinieron 
personalmente en las 
negociaciones 
comerciales del 30 de 
diciembre 1940. 
Durante la reunión, 
Stalin dijo por pri-
mera vez que "la 
Unión Soviética no 
considera ese tratado 
como un simple 
convenio de 
intercambio de mercancias; sino como un pacto de 
asistencia mutua". Dijo Stalin que estaba 
dispuesto a ayudar Alemania nazi con materias 
primas y alimentos, pero quería recibir a cambio 
ayuda alemana en el sector de armamento pesado.  

Alemania aceptó enviarle cobre, nickel y estaño 
sacados de sus reservas y propusieron que la 
URSS hiciera lo mismo en otros renglones. Stalin 
rehusó y entonces Hitler le hizo aún más 



concesiones: ordenó enviar a la URSS nuevos 
armamentos secretos y planes con equipos de 
producción de torretes blindados, aviones, 
periscopios, equipos para submarinos y máquinas 
para fabricar municiones.  

El 11 de febrero 1941 firmaron el nuevo acuerdo 
quinquenal. La Unión Soviética se comprometía a 
suministrar grandes cantidades de petróleo, algo-
dón cromo, hierro, platino, magnesio y madera. 
También se comprometía a comprar en el 
extranjero metales y otros bienes con destino a 
Alemania. Esto incluía 
millones de toneladas 
de soya comprada en 
el lejano oriente. Los 
ingleses habían 
descubierto que 
grandes cantidades de 
mercancía eran 
transportadas en 
barcos japoneses y lle-
gaban luego a 
Alemania a través del 
ferrocarril 
trasnsiberiano. Los soviéticos fueron cómplices a 
gran escala en los esfuerzos que hicieron los 
alemanes para romper el bloqueo occidental. En la 
segundo mitad del año 1940, Japón fue el 



principal proveedor de productos lecheros, aceites 
y grasas a Alemania. En muchos casos los japone-
ses servían de intermediarios y los soviéticos se 
ocupaban de hacerles llegar a los nazis el caucho 
que tanto necesitaban. 

A principios de 1941, los soviéticos se volvieron 
tan colaboradores y las cantidades que debían 
transportar fueron tan grandes, que habilitaron 
trenes especiales para cubrir la demanda nazi. Los 
propios germanos reconocían que el Gobierno 
Soviético fue muy cooperativo en suministrarles 
con urgencia lo necesario y en especial una gran 
variedad de productos del petróleo destinados a la 
aviación y vehículos.  

La contribución de Stalin a las agresiones de 
Hitler fue por lo tanto importante y considerable. 
También es cierto que los soviéticos, a medida que 
mejoraban su capacidad de incrementar los envíos, 
provocaron la codicia de Hitler y aumentaron los  
deseos que éste tenia de atacar a la URSS. 
Mientras que los nazis intentaban sacarles la los 
soviéticos la mayor cantidad posible de bienes, 
estos a su vez utilizaban la ganancia y el 
intercambio para adquirir armamento más 
moderno. Hitler no podía esperar mucho para ini-
ciar el ataque. Ya en 1939 se había llegado a un 
acuerdo para transferir a la URSS los co-
nocimientos sobre el entonces no terminado 



Crucero germano Lützow, luego el Seydlitlz. No 
contenlos, los soviéticos querían conseguir para su 
propio crucero Prinz Eugen torretes blindados, 
planos y toda una gama de otros implementos. Los 
alemanes pensaron que el interés soviético era 
exagerado, pero ofrecieron los planos completos 
de un destructor, de varios buques de menor 
calado y otros implementos marinos, incluyendo 
instrumentos y piezas de ensamblaje para los 
submarinos soviéticos. 

El puerto soviético de Murmansk fue puesto a la 
disposición de los nazis. Los barcos alemanes 
atracaban allí y navegaban a sus propios puertos a 
través de las aguas neutrales de Noruega. A veces 
los soviéticos se olvidaban de su neutralidad y 
demoraban forzosamente en sus puertos naves 
británicas y aliadas para evitar que ellas siguiesen 
los barcos alemanes. Murmansk fue una impor-
tante base para los submarinos nazis y un lugar 
donde cruceros auxiliares podían ser equipados 
para atacar los buques de carga británicos.  

El Almiral nazi Raeder expresó muchas veces su 
agradecimiento a los soviéticos por la ayuda que 
le brindaban en la guerra contra Inglaterra. 
Después de recibir una de las tantas cartas de agra-
decimiento del almiral, el ministro de la marina 
soviético dijo que su respuesta no consistirá en 
palabras sino en hechos y ofreció construir para 



los alemanes una base naval en Zapatnaya Lytza. 
La base fue conocida bajo el nombre clave de 
Basis Nord. Su puerto estaba equipado con astille-
ros y utilizado como base para los submarinos que 
salían a cazar naves aliadas. 

Cuando el Almiral Reader expresó su 
agradecimiento a Moscú por "la valiosa asistencia 
que nos prestaron los soviéticos", el Kremlin 
contestó: "Servirles fue un placer". 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



“ULTIMAS NOTICIAS” 
CARACAS, 7 DE AGOSTO DE 1985 

 
La Segunda Guerra Mundial 
Los sórdidos secretos de Hitler y Stalin (VI) 
 

Quintas Columnas Comunistas 
Por: Casimiro Tautginas 

 
Los partidos comunistas de los más diversos 

países quedaron totalmente desconcertados con la 
firma del pacto de amistad celebrado entre Hitler y 
Stalin. La pregunta que tuvieron que contestar no 
era fácil: "¿Qué habrá ahora de la línea del 
partido?"  

El primero en ver las cosas claras fue Maurice 
Thorez, jefe del partido comunista francés. 
Apenas una semana después de declarar Francia la 
guerra a los nazis, Thorez huyó a Moscú para 
enarbolar con mayor efectividad y menor peligro 
personal la bandera de lo oposición al gobierno 
democrático francés. Thorez fue inmediatamente 
obsequiado con una importante oficina en el 
edificio de la Tercera Internacional Comunista, 
situada exactamente frente al Kremlin en la calle 
Mokhavaya.  

Infinitamente más característica fue la reacción 
del líder comunista inglés John Strachey quien 



irrumpió a llorar y expresó temores por su futuro 
político. La única esperanzo que todavía le 
quedaba era que "si es cierto que la Unión 
Soviética es un país socialista, todo lo que haga 
vendrá en beneficio del socialismo". 

La organización que agrupaba a todos los 
partidos comunistas del mundo, el Comintern, 
tampoco tenía una respuesta inmediata al pro-
blema. A pesar de su rimbombante fachada 
internacional, en la práctica el Comintern no era 
sino una extensión de la NKVD (hoy KGB) 
dirigida desde Moscú. De allí, por lo tanto, debía 
venir lo solución. 

El 31 de agosto, Molotov intentó explicar lo 
inexplicable en un discurso ante el Soviet 
Supremo. Estas fueron sus palabras: "La gente 
plantea lo pregunta en forma ingenua diciendo 
'¿Cómo es posible que la Unión Soviética pueda 
mejorar sus relaciones políticas con un país 
facista? ¿Cómo pudo ocurrir tal cosa? La gente 
olvida que no se trata de lo que pensamos acerca 
de los asuntos internos de un país, sino de las 
relaciones internacionales entre dos países... Ayer 
éramos enemigos en la política exterior. Hoy la 
situación cambió, ya no somos enemigos. La 
historia nos enseña que la guerra y las hostilidades 
entre dos países sólo producen daños y que un 
tratado también crea oportunidades de incrementar 



la influencia de la Unión Soviética en el ámbito 
internacional".  

Hasta junio 1941, la nueva línea oficial del 
Comintern fue que la Segunda Guerra Mundial se 
había iniciado por culpa de Francia y Gran 
Bretaña y no era otra cosa que la manifestación de 
un condenable imperialismo occidental.  

Las instrucciones que impartió el Comintern al 
partido comunista norteamericano decían: "Esta 
no es una lucha anti-facista llevada por la demo-
cracia sino que es una guerra del imperialismo". 
Seguía una colosal mentira: "La Unión Soviética 
ofreció su ayuda o la clase trabajadora de Ucrania 
y Rusia Blanca para ayudarlas o rescatar 11 
millones de sus nacionales del "infierno 
capitalista" (Polonia) e integrarlos al socialismo, 
abriendo el camino al desarrollo cultural y 
protegiéndolo de la esclavitud". El protocolo se-
creto que la URSS había firmado con Alemania 
nazi decía otra cosa, pero eso no era razón 
suficiente para cambiar una línea de propaganda 
política que resultaba exitosa.  

 
En Francia, los comunistas eran numerosos. La 

campaña que iniciaron a favor de Alemania tenía 
fuerza.- El gobierno democrático francés estaba en 
guerra contra Hitler, pero los comunistas 
imprimieron instructivos con un llamado abierto al 



sabotaje militar. En enero 1940, el Partido emitió 
una declaración firmada por Thorez y Duclos que 
llamaba a la masa trabajadora a unirse en una 
lucha común "contra los asesinos de los mejores 
hijos de nuestro pueblo (supuestamente, el asesino 
era el gobierno democrático francés)... Es a través 
de nuestras acciones que probaremos nuestra 
lealtad... hacia el brillante guía de todos los tra-
bajadores del mundo, nuestro amado y grande 
camarada Stalin".  

Un llamado similar fue lanzado por los 
comunistas holandeses en un texto firmado por L. 
Jensen: "Ya no se trata de una amenaza del Nacio-
nal Socialismo sino del peligro que representan las 
potencias imperialistas y nuestra burguesía... que 
quieren involucrar a los países neutrales en una 
guerra".  

La invasión lanzada por Hitler el 9 de abril 
contra Dinamarca y Noruega recibió la absurda 
explicación de "la destrucción de la neutralidad 
noruega y danesa por los gobiernos de Inglaterra y 
Francia". Los comunistas belgas estuvieron 
totalmente de acuerdo con esa explicación. Según 
los comunistas, Gran Bretaña y Francia eran 
culpables de iniciar la guerra de Finlandia. El 
mundo entero debió comprender que la Unión 
Soviética tenía todo el derecho de intervenir para 
acabar con los títeres finlandeses que obedecían a 



Londres y a Paris; cuando vieron que no lograban 
nada en Finlandia, los aliados se tornaron hacia 
Escandinavia. Los pobres alemanes tuvieron 
forzosamente que intervenir. Seguía luego una voz 
aleccionadora: "Esto es lo que les pasa a los países 
que se transforman en cómplices del imperialismo 
en lugar de atenerse a una política de paz con la 
Unión Soviética". 

Y para cerrar la retórica comunista de aquella 
época con broche de oro, vale la pena citar un 
articulo de la Pravda: "...La neutralidad de un país 
pequeño que no puede defenderse... es sólo una 
ficción o una ilusión…"  

En resumen, todos los partidos comunistas del 
mundo se alinearon según instrucciones recibidas 
de Moscú en apoyo a Hitler y a su política de 
agresión en Europa.  

Cuando el gobierno democrático francés decidió 
prohibir --en plena guerra contra Alemania-- la 
divulgación de impresos subversivos pronazis, los 
comunistas pasaron a lo clandestinidad. En una 
oportunidad, Ribbentrop confesó a su colega 
italiano Ciano que la propaganda comunista: "se 
imprime ahora en las imprentas de Alemania". Los 
volantes llamaban al sabotaje militar y a la 
resistencia contra el gobierno francés. Los 
comunistas se habían transformado en una quinta 
columna dentro de su propio país. Contribuyeron 



al debilitamiento de la voluntad de resistir de los 
franceses y al hacerlo, aceleraron la caída de 
Francia.  

Los alemanes atacaron el lado occidental en 
mayo 1940. Poco después, Moscú explicó: "El 
bloque francés puede regocijarse de haber 
empujado a dos países pequeños (Holanda y 
Bélgica) a las llamas de una guerra imperialista". 

Al caer Francia, Molotov dirigió a los alemanes 
"'unas calurosas felicitaciones del gobierno 
soviético por el brillante éxito que alcanzó el 
ejército alemán". Parte de ese éxito se debía a la 
colaboración de los comunistas franceses. No es 
de extrañarse que el periódico "L'Humanité", 
vocero del partido comunista francés, que había 
sido cerrado por el gobierno francés, volviese 
entonces a aparecer otra vez... con permiso 
otorgado por la Gestapo. "L'Humanité que 
publicamos ahora tendrá por meta promover una 
política de amistad franco-soviética ligada al pacto 
germano-ruso el cual establece las condiciones de 
una paz duradera".  

En Yugoslavia, ni una sola palabra de protesta 
salió de los labios de Tito cuando su país fue 
invadido por tropas germanas. Voceó su protesta 
el 22 de junio 1941 cuando las tropas alemanas 
invadieron la Unión Soviética. Sólo entonces, 
Jozef Broz, alias Tito, llamó la resistencia contra 



el opresor alemán. 
Los comunistas holandeses tenían razones para 

sentirse satisfechos: la ocupación nazi levantó 
todas las prohibiciones que pesaban sobre las 
publicaciones subversivas comunistas fueron 
levantadas. El partido comunista holandés dijo 
entonces: "Estamos en la obligación de colaborar 
en una rápida mejoría de la paz con el pueblo 
alemán. La clase trabajadora de los Países Bajos 
debe adoptar la actitud correcta hacia lo ocupación 
germana".  

En Francia, las recomendaciones eran idénticas 
a las de los demás partidos de la hermandad 
comunista: "El imperialismo francés sufrió una 
gran derrota. Debemos procurar que esta sea 
duradera. Lenin nos enseñó que cuando es 
necesario, y cuando se trata de los intereses del 
pueblo, hay que aliarse hasta con el diablo". 

Aparentemente, los consejos de Lenin eran 
seguidos al pie de la letra. 
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En la primera mitad de1940, los alemanes esta-

ban demasiado ocupados con su guerra en 
occidente para observar el lento avance de Stalin 
en Europa oriental. La situación cambió cuando 
Inglaterra rechazó la oferta, de paz de Hitler y 
cuando las posibilidades de un desembarco en 
Gran Bretaña se vieron cada vez más remotas. Hi-
tler volteó su mirada hacia el Este y decidió 
finiquitar sus cuentas con los soviéticos. Según era 
su costumbre, quería hacerlo todo muy rápido.  

A fines de 1940 Stalin comprendió que ya nada 
más obtendrá con una actitud de intransigencia. 
Debía buscar otros medios para sacar provecho de 
su amistad con los nazis. Podía lograr más 
manteniendo la presión y al mismo tiempo 
demostrando mucha buena voluntad hacia Hitler.  

Los alemanes notaron inmediatamente el cambio 
en la actitud soviética. En diciembre 1940, los 
soviéticos se mostraron más que accesibles y el 25 



de diciembre hicieron un magnífico regalo 
navideño a HItler en la forma de un acuerdo 
comercial, el mayor que jamás haya celebrado la 
Unión Soviética. Incluía el suministro de dos y 
medio millones de toneladas de cereales, un 
millón de toneladas de petróleo, hierro viejo, 
metales y minerales. La interminable discusión de 
quien se quedaría con Lituana, fue saldada por 
medio de un segundo protocolo secreto y el pago a 
Hitler de siete y medio millones de dólares oro. La 
esposa de Ribbentrop recibió un costoso abrigo 
de piel, regalo de Anastasio 
Mikoyan.

 
La visita del ministro de relaciones exteriores 

japonés, Matsuoka, quien fue a Moscú en su viaje 



de regreso de Berlín, culminó con la firma de un 
pacto de neutralidad con Japón. La forma en que 
fue agasajada la delegación japonesa asombró a 
los corresponsales occidentales. Stalin se mostró 
inusitadamente amistoso con los amigos de 
Alemania nazi. Repitió varias veces: "Debemos 
seguir siendo amigos, debemos hacer todo para 
mantener la amistad". Una semana más tarde 
ratificó el acuerdo comercial y 1a embajada 
alemana informó que los soviéticos parecían 
deseosos de estrechar aún más sus lazos de 
amistad con Alemania.  

Apenas una semana más tarde, el embajador ale-
mán informó que su homólogo británico en Moscú 
tenía información sobre la preparación de un 
ataque alemán contra la Unión Soviética. No era la 
primera vez que circulaban esos rumores. En 
marzo 1941, el Secretario de Estado 
Norteamericano Cordell Hulll informó al 
embajador soviético en Washington, Umansky, 
acerca de la inminencia del ataque germano. El 
embajador soviético habría dado señas de la más 
completa sorpresa: "palideció y dijo que 
informaría inmediatamente Moscú". En abril 
Churchill envió personalmente a Stalin esa misma 
información proveniente del servicio Secreto 
Británico. Las advertencias se multiplicaban, pero 
todas cayeron en oídos sordos. El Kremlin decretó 



que si se hacía todo lo necesario para evitar una 
provocación, no pasaría nada.  

El 6 de mayo Stalin le encargó personalmente de 
la presidencia del Consejo de Comisarios del 
Pueblo. Los observadores alemanes concluyeron 
que esto significaba un rechazo a la política 
exterior de Molotov. En la opinión del embajador 
alemán von Schulenburg, no cabía la menor duda 
de la sinceridad de Stalin en cuanto a su amistad 
hacia Hitler. Los soviéticos por su parte hacían 
continuos esfuerzos para aclarar la actitud de 
Berlín pero no lograban captar ninguna señal de 
reciprocidad. El 21 de Junio de 1941, el 
embajador soviético en Berlín estuvo llamando 
cada dos horas a Ribbentrop hasta que finalmente 
le dijeron que éste estaba "fuera de la ciudad".  

Durante la semana que precedió el ataque, los 
rusos estuvieron demasiado ocupados en otros 
menesteres para hacer caso a las advertencias. Sus 
medios de transporte estaban movilizados para 
llevar grandes cantidades de gente hacia el noreste 
de la URSS. Eran estonianos, letones y lituanos, 
decenas de miles de personas, cuyos nombres 
hablan sido recopilados en largas listas que con 
tamo esmero preparó el comisario Serov. La 
policía secreta tomó el mayor cuidado en que toda 
persona sospechosa de simpatías anti-soviéticas 
termine encerrada en un campo de concentración 



en Siberia. En los tres países bálticos, todos eran 
sospechosos de simpatías anti-soviéticas. Los 
pueblos bálticos estaban profundamente heridos 
por la ocupación y la anexión de sus países a la 
URSS por medio del engaño y de la fuerza bruta. 

Los soviéticos deportaron de los países bálticos -
no sólo a funcionarios gubernamentales, oficiales 
del ejército, sino también a campesinos, obreros, 
maestros, estudiantes, médicos, veterinarios, 
sacerdotes, periodistas, artistas, comerciantes, --y 
también sastres, jardineros, zapateros. En doce 
meses de ocupación soviética, desde junio 1940 
hasta junio 1941 ,un total de 46.000 personas 
fueron arrestadas, liquidadas o deportadas de 
Lituania. Según un testimonio de un ex Comisario 
Soviético, J. Glusauskas, el Kremlin había exigido 
la deportación de 700.000 lituanos. Letonia y 
Estonia estaban en las mismas condiciones. Todo 
ese plan de deportaciones masivas, elaborado con 
tiempo en sus más mínimos detalles, fue en 
realidad un enorme error psicológico, transfor-
mando a naciones enteras en los más decididos 
enemigos de la URSS y empujándolas en los 
brazos de Alemania.  

El 22 de junio, poco antes del alba, la radio 
alemana captó un mensaje enviado desde un 
puesto fronterizo al estado mayor: "Están 
disparándonos. ¿Qué debemos hacer?" La 



respuesta fue: "¿Están locos? ¿Por qué el mensaje 
no esta en clave?".  

A las tres y medio día de la mañana las tropas 
alemanas habían recibido la palabra clave 
"Dortmund" --era la señal de iniciar la llamada 
"Operación Barbarosa". Más de tres millones de 
hombres, 3.350 tanques, más de 7.000 cañones, 
2.000 aviones, y 600.000 vehículos de todo tipo 
entraron en acción. A veinte minutos para las 
cuatro el jefe del Estado Mayor, Zhokov, llamó por 
teléfono a Stalin. Cuando Zhukov le dijo que los 
alemanes habían iniciado el ataque, hubo un largo 
silencio. Zhukov sólo oyó una respiración 
dificultosa. Finalmente Stalin le ordenó reunir el 
Politburó en el Kremlin. 

A las 4, von der Schulemberg entregó a Molotov 
la declaración oficial de guerra. Molotov leyó la 
declaración y dijo: "Alemania atacó un país con el 
cual había firmado un Pacto de No Agresión y un 
tratado de amistad. Nada similar ocurrió jamás 
antes en la historia".  

Hacia el mediodía ya los alemanes habían 
destruido 1.200 aviones rusos en tierra. Unidades 
blindadas y tropas motorizadas avanzaban casi sin 
encontrar resistencia. Cuando unas tropas 
alemanas entraron los Estados Bálticos 
encontraron que los bálticos ya se habían sacudido 
a los soviéticos y Lituania hasta tenía formado un 



gobierno independiente, apoyado unánimemente 
por toda la nación. En 18 meses de ocupación, el 
"invencible Ejército Rojo" no había construido 
ninguna línea de defensa. 
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El sorpresivo ataque de Hitler contra la Unión 
Soviética le dio a Occidente un nuevo aliado. 
Los expertos militares británicos no mostraron 
mucho entusiasmo por una alianza con Stalin. 
En la noche del día de la invasión, Churchill 
habló por radio y dijo "La meta de Inglaterra es 
borrar cualquier vestigio del nazismo. De modo 
que si podemos brindar ayuda a Rusia y al 
pueblo ruso, lo haremos". 

Stalin estaba con la espalda contra la pared y 
miraba horrorizado el rápido avance de las 
tropas alemanas. Pidió inmediatamente que los 
aliados abran un segundo frente. Los 
comunistas británicos, quienes apenas unos días 
antes exigían la terminación de la "guerra 
imperialista", pintaban ahora las paredes de 
Londres con letreros que decían: "Segundo 
Frente - YA". 

El 4 de septiembre Stalin hizo un "llamado 



urgente" británicos para que abran un segundo 
frente y Churchill se molestó tanto por el 
pedido, que le recordó secamente sus días del 
pacto Ribbentrop-Molorov; En otoño 1941, uno 
delegación americano-británica viajó a Moscú 
paro discutir temas de asistencia militar. 
Churchlll escogió a su amigo personal, Lord 
Beaverbrook, para que fungiera de jefe de la 
delegación. Los especialistas en asuntos 
soviéticos de la Embajada Británica le 
advirtieron que no lo hiciera. Junto con una 
autoridad norteamericana en asuntos de la 
Unión Soviética, George Kenna, opinaron que 
"occidente debe evitar todo lo que lo 
identificase política o ideológicamente con el 
esfuerzo bélico ruso".  Tal como los 
expertos lo habían sospechado, Beaverbrook 
aseguró los soviéticos que los británicos y los 
norteamericanos harán todo lo que está en su 
poder para suplir las necesidades de los 
soviéticos.  

Esta posición coincidía con la del Presidente 
norteamericano Roosevelt, quien quería  "una 
asociación completa con la Unión Soviética". 
Era un hombre ingenuo y posiblemente 
obsesionado con la idea de convencer los 
soviéticos en librar el mundo una vez por todas 
de la guerra y de las tensiones. "Creo que si le 



doytodo lo que humanamente pueda darle y no 
le pido nada a cambio caído en poder de los 
soviéticos. Otros 10.000 cadáveres fueron 
encontrados cerca de los campos de 
concentración soviéticos de Starobelsk y 
Ostachkov. Es probable quejas soviéticos 
actuaron instigados por la Gestapo, pero no 
cabía la menor duda de que ellos eran los 
asesinos. Los polacos exigieron una 
investigación de la Cruz Roja. Los rusos 
rompieron las relaciones con las autoridades 
polacas. A partir de ese momento, los soviéticos 
procuraron crear su propio "gobierno polaco", 
obediente a Moscú. 

En Yalta, ni Polonia, ni los Países Bálticos ya 
podían ser salvados. Churchill temía que ya 
nada se podrá hacer por Polonia. El embajador 
norteamericano, George Kennan, fue 
cínicamente pragmático: “Debemos abandonar 
cualquier pensamiento de lograr elecciones 
libres en Polonia o en Europa Oriental”. 
Churchill repitió que no aceptará ninguna 
solución que no le garantice a Polonia su 
libertad y su independencia. Roosevelt no quiso 
conversar de ese tema separadamente con 
Churchill para no crearle a Stalin la 
desagradable impresión que los británicos y los 
norteamericanos se entendían entre sí y presentó 



la solución en la forma de una terminología 
carente de sentido práctico, algo como “el 
derecho que tienen los pueblos en escoger la 
clase de gobierno que quieren”. Stalin terminó 
prometiendo unas elecciones en Polonia sobre 
la “base del voto secreto”… 

Otra decisión tomada en Yalta selló el destino 
-muerte, cárcel o esclavitud- de decenas de 
miles de ciudadanos soviéticos que habían caído 
en poder de los alemanes y estaban en ese 
momento en campamentos británicos o 
norteamericanos. Muchos de ellos jamás habían 
tenido un arma en la mano, muchos habían sido 
llevados por fuerza para trabajos de esclavos en 
la industria alemana. Stalin insinuó que los 
prisioneros aliados que se encontraban en zonas 
controladas por los soviéticos no serán 
devueltos si todos los soviéticos no son 
repatriados a su vez. 

Escenas horribles ocurrieron durante la 
repatriación decidida en Yalta. Los rusos que 
los británicos llevaban en barcos desde 
Liverpool saltaban al agua tan pronto avistaban 
tierra. Al llegar a destino algunos de los 
repatriados fueron bajados del barco por la 
fuerza y fusilados allí mismo en el muelle. En 
otro punto de entrega, en la frontera austríaca, 
había que montar a los repatriados al tren a 



golpes de bayoneta. Los trenes salían 
directamente para Siberia donde su carga 
humana desaparecía en los campos de 
concentración o era fusilada. 

A su regreso de Yalta, Roosevelt dijo: 
“Vuelvo con la firme convicción que iniciamos 
un buen principio en el camino de la paz 
mundial”. Churchill tenía sus dudas: “Los 
polacos volvieron a su casa, pero ¿podrán ellos 
gobernar —noblesse oblige— Stalin no tratará 
de anexar nada y trabajará conmigo para crear 
un mundo de democracia y paz”. Y también le 
dijo a Churchill: ‘Sé que no te ofenderás si 
hablo con una brutal franqueza y te digo que 
pienso que puedo manejar personalmente a 
Stalin mucho mejor que tu Foreign Office o mi 
Departamento de Estado”. 

Stalin luchó desesperadamente durante un año. 
Las pérdidas en hombres eran enormes. Los 
alemanes seguían avanzando lento, pero seguido 
cada vez más dentro de la URSS, hasta que el 17 
de junio de 1942, el oeste mandó 3.000 aviones. 
4.000 tanques 30.000 vehículos de motor, 42.000 
toneladas de combustible para aviones y 66.000 
toneladas de combustible para vehículos, así como 
800.000 unidades de otros pertrechos militares. 
Esto representaba un enorme esfuerzo por parte de 
occidente. Le dio al Ejército Rojo la movilidad 



que éste necesitaba para estabilizar el frente y 
luego contraatacar.  

A cambio del apoyo que Churchill dio al plan 
Roosevelt de aceptar solamente una "rendición 
incondicional" de Alemania, Churchill obtuvo to-
da libertad en el manejo de los asuntos de Europa 
Oriental. Esta era la oportunidad que Churchill 
deseaba para frenar las aspiraciones soviéticas en 
Europa y el Medio Oriente.  

Stalin asistió a la conferencia de Teherán en 
noviembre de 1943. Para él esta conferencia fue 
un gran éxito porque en ella recibió la promesa de 
"poder iniciar una invasión el año próximo. Stalin 
mantuvo sus aliados alejados de los Balcanes y 
consiguió la promesa de poder hacerse con 
territorios que Rusia perdió en tiempos de los 
zares en la guerra con el Japón. En lo referente o 
Polonia, el dictador soviético fue inamovible.  

Churchill consideraba que la creación de una 
Polonia independiente, libre y democrática era un 
asunto de honor para los Aliados. Esta era, al fin y 
al cabo, la razón por la que fueron a la guerra. 
Kennan aconsejó a Roosevelt de no inmiscuirse en 
esa discusión porque "no hay solución posible". 
Eden vio pocas posibilidades de un entendimiento. 
Todos estaban pesimistas... menos los soviéticos.  

El 31 de julio 1941, o sea inmediatamente 
después de la invasión de lo URSS por los ale-



manes, Maisky, comisario soviético adjunto para 
las relaciones exteriores y el general Sikorski, 
Primer Ministro polaco, habían firmado un tratado 
de asistencia mutua, pero en 1943 se llegó a saber 
de algo que los polacos ignoraban cuando 
firmaron el tratado. El 13 de abril 1943, radio 
Berlín anunció que fueron desterrados fosas 
comunes con miles de cadáveres de oficiales 
polacos asesinados por los soviéticos en abril 1940 
en el bosque de Katyn. Contenían 
aproximadamente un tercio de los 15.000 oficiales 
polacos que habían allí. ¿Serán libres... o veremos 
pronto el reflejo de un estado soviético y estarán 
ellos forzados por una minoría armada a aceptar 
un sistema totalitario soviético?  

La guerra empezó para defender a Polonia, pero 
el beneficiario de esta matanza no fue Polonia sino 
Stalin, a quien obtuvo al final mucho más que lo 
que le diera inicialmente el pacto de Alemania. 
Salió Stalin de la más sangrienta y cruel guerra de 
la historia de la humanidad como el gran jefe 
militar de la Gran Guerra Patriótica. Si alguien 
merece crédito por las victorias soviéticas es el 
pueblo soviético y no sus líderes quienes cargan 
sobre sus conciencias sendos errores políticos y 
estratégicos, purgas de oficiales y exterminación 
de sus propios ciudadanos.  

Las estadísticas sobre la ayuda enviada por los 



EE.UU. a Stalin durante la guerra no aparecen en 
la prensa soviética. Fue, sin embargo, esta enorme 
ayuda lo que permitió el avance del ejército rojo.  

Inclusive en los días en que le llegaba ese gran 
flujo de ayuda, Stalin practicaba la traición. Desde 
1942 sostuvo conversaciones con los alemanes 
para una paz separada. En junio 1943 Molotov se 
reunió detrás de las líneas alemanas con 
Ribbentrop para hablar de otro entendimiento, 
pero esta vez Stalin pedía demasiado y no llegaron 
al acuerdo que pensaban concertar a espaldas de 
los demás aliados. Stalin dejó abiertas las 
posibilidades y sólo el exitoso desembarco de 
Normandia lo movió a unirse plenamente a los 
aliados. 

Lo ayuda norteamericana fue entregada a la 
URSS sin condiciones previas. La URSS sigue 
debiéndole a Norteamérica miles de millones de 
dólares que nunca terminó de pagar. Irónicamente, 
lo que los Estados Unidos dieron en equipo y otra 
ayuda a la URSS era muy superior a lo que recibió 
Inglaterra. 

Stalin siguió deportando a Siberia hasta el año 
1944 a centenares de miles de víctimas, pero esta 
vez los presos eran llevados en camiones 
norteamericanos.  

Cuenta igualmente Varlam Shalamov que en los 
22 años que pasó en un campo de concentración 



de las minas de Kolyma en el noreste de Siberia 
vio cómo utilizaban las excavaciones norteameri-
canas para empujar en montones los cuerpos 
congelados de presos muertos de inanición.  

Con motivo del 40 aniversario de la victoria 
alcanzada en la Segunda Guerra Mundial, sería 
justicia revisar y corregir los errores de aquellos 
días pasados y también presentes. 


